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EXPERIENCIAS DE TRABAJO CON MUNDOS JUVENILES

Lo que a continuación entrego a ustedes es producto de la experiencia de un equipo de trabajo multidisciplinario, compuesto por antropólogos, psicólogos y orientadores que dirigí durante varios años sea en el teléfono de ayuda “Al Habla” como en el programa “Noche viva” dirigido a los jóvenes que se divierten en las noches. Estos programas contaron con el financiamiento y apoyo de la Unión Europea y de Terra Nuova-Italia, organización aliada nuestra en la promoción de los derechos de las personas.

A modo introductorio y como Marco conceptual, se puede decir que nuestro enfoque partió con los siguientes criterios:  

Lo que el contexto socio político  muestra, es un cambio  mundial  del papel de los individuos en la política y el poder, pasando  a ser esté cada vez más  un ejercicio de elites, mientras que el resto como  sujetos pasivos se expresan y adquieren importancia ciudadana a través de su relación como  consumidores en los circuitos del mercado. 

La juventud, como  construcción social, también ha sufrido un proceso de globalización interesante de observar, puesto que ha borrado las diferencias culturales entre los jóvenes del mundo desarrollado y los de los países en vías de un desarrollo que nunca llega. El nivel de información que circula a través de los cada vez más vertiginosos y sofisticados medios de información han roto barreras que hace dos décadas eran infranqueables. Así, lo que hoy desean y piensan del mundo adulto, de la política, de la amenaza de guerra  en Irak, de la música o la moda, los jóvenes en Roma, seguramente no es muy diferente a lo que desean y piensan los muchachos o muchachas en Santiago de Chile. Dentro de la diversidad hay una plataforma común de identidades juveniles.

Pero, la diferencia  es que en  Chile  el proceso de transformación del Estado  se realizó en el período  de dictadura, marcando de manera más drástica las diferencias sociales y dejando al margen a grandes contingentes humanos entre ellos a las organizaciones sociales y sindicales y a los jóvenes de sectores populares. Tal situación desafía el proceso de  identidad de los jóvenes chilenos, el que  se ha hecho difícil en cuanto la sociedad chilena ha  perdido las raíces de un proceso participación política y social en la  organización y  construcción de fuerzas sociales que se identificaban con historias,  con luchas y con proyectos de sociedad  que surgían de la búsqueda  personal y colectiva de un mundo mejor y más justo, que daba  contenido  a las luchas,  dignidad a la vida y a la familia, y un sentido de futuro especialmente a los jóvenes. Ese mundo se acabó.

La situación económica tiende a  la  infantilización  de los jóvenes por la dependencia   prolongada de los padres debido a la falta de oportunidades y  la cesantía juvenil, de este modo,  el trabajo como un elemento de construcción de identidad, está lejano del mundo juvenil así como lo está la participación política en el sentido de identidad con proyectos colectivos.

Hoy el valor de “ser joven” sólo se encuentra paradojalmente entre quienes por edad han dejado de serlo; ellos buscan la estética juvenil como si fuese una mercancía más que mientras menos uso tiene más valor alcanza. Pero por otro lado se expresa en una mirada fóbica de Seguridad Ciudadana y las consiguientes políticas  de  sospecha y control social focalizado en  los jóvenes  de sectores populares, los que son vistos como un peligro ante el orden jurídico y moral. 

Otro aspecto que consideramos en nuestro enfoque ha sido el proceso de invisibilización y estigmatización que opera sobre los jóvenes. 

Lo dicho anteriormente tiene su correlato en la incapacidad del modelo neoliberal vigente de fijar una política integradora de los jóvenes. Parece ser que la inclusión-exclusión social se resolviera por la vía de la capacidad de consumo en los mercados dirigidos con cada vez más especialización hacia este grupo de edad. Ello implicará que surjan con fuerza mecanismos de interpretación  homogenizantes  que  les atribuye  condiciones, maneras de ser y comportamientos  genéricos, que a la larga los termina invisibilizando,   cuestión que  tiene  negativas repercusiones en las políticas públicas. 

Del punto  de vista de la mirada social adulta  se da una suerte de discriminación por desconocimiento y/o no reconocimiento de las organizaciones y culturas juveniles así como por la estigmatización de sus prácticas y  desconfianza en sus capacidades, lo que trae como consecuencia la exclusión  de los jóvenes de los espacios, organizaciones y actividades comunitarias. Es decir, se hace concreta una exclusión no sólo por condiciones de pobreza sino también por la mirada discriminadora que cristaliza una conducta de tomar distancia de los jóvenes populares por parte del resto de la sociedad.
Se establece así la idea que el joven debe ser objeto de políticas públicas contra los jóvenes considerados como sujetos con ciudadanía.   

Esta “cuestión juvenil” es un tanto reciente en el plano de la agenda pública en Chile. Una política pública juvenil, propiamente tal, surge en Chile en el año  1964, cuando en el mundo entero la efervescencia revolucionaria y la participación masiva de los jóvenes marcaron  esos procesos. Si bien es cierto que los propósitos de esta política era  promoción  social de los jóvenes pobladores en el proceso de “Revolución en Libertad” del Gobierno de Eduardo Frei (1964-1970) no lograron hacerse realidad, la participación y la convocatoria a ser sujetos activos de la construcción de una nueva sociedad les abrió un espacio y legitimidad nuevo. Cuestión que se profundizó durante “la vía chilena al socialismo” que impulsó el Gobierno de Salvador Allende, y que la dictadura abortó. Esta terminó por imponer una maquinaria de propaganda y adoctrinamiento que dio sus frutos con la generación de jóvenes que hoy constituyen el principal partido del país la UDI, ligada al Opus Dei.

En la actual etapa, si bien por parte del gobierno hay preocupación por elaborar políticas públicas que beneficien a los niños/as y jóvenes aún no logran un nivel de eficiencia en sus diagnóstico, en la participación de todos los actores involucrados, en la flexibilidad e integralidad de los programas, en la asignación de recursos y en la sustentabilidad de las experiencias. Aún son políticas de facto, dispersas,  sin participación ni promoción de  protagonismo juvenil y bajo el prisma de una mirada  sesgada a partir de los problemas (droga, embarazo y delincuencia juvenil). Se hace evidente a nivel del sector público una tensión entre los enfoques tradicionales influidos por las políticas conservadoras y aquellos que buscan impulsar nuevas metodologías que hacen confianza en los sujetos y particularidades juveniles.

Desde otros  espacios, como las  ONGs, iglesias y municipios también se trabaja desde hace años en la búsqueda de aportar en la definición de políticas que den cuenta  tanto de las necesidades, como de  la diversidad   y  los  derechos juveniles.  Esto se ha traducido en experiencias  de programas y proyectos de políticas locales de juventud, con participación y  protagonismo juvenil, así como en investigaciones que han contribuido al cambio en los discursos a  nivel  cultural y a abrir el debate acerca de la participación  de los jóvenes en el diseño y gestión de estas políticas, así como a la necesidad de hacer un esfuerzo por conocer y comprender la diversidad de grupos, culturas y prácticas juveniles que conviven y se expresan desde distintos escenarios de la vida social.

En cuanto a la Metodología de Trabajo, nosotros nos apoyamos en los siguiente criterios: 

a. Territorio e identidad juvenil

Según diferentes experiencias desarrolladas en el país y en particular de la nuestra en el trabajo con jóvenes en  localidades, podemos sacar algunas conclusiones que obviamente requieren estar en constante evaluación ya que los mundos juveniles son cambiantes y dinámicos.

La localidad es el eje principal  de estas experiencias. Es allí donde está el mundo de relaciones más inmediato, donde es posible  trabajar en un contexto socio cultural en el cual  se construye su identidad. En ella se expresa el sentido de pertenencia y también el sentimiento de exclusión social. Es donde se dan las tensiones mundo juvenil – mundo adulto en una proximidad y frecuencia constante.

En las poblaciones populares del Gran Santiago, las familias viven en situación de hacinamiento. Viviendas pequeñas, de material ligero, con falta de espacio y privacidad. Hay escasez  de  espacios públicos, de áreas verdes, de canchas para practicar deportes, de zonas de  diversión  diurna y nocturna. La ciudad vista desde arriba  está segmentada en un gran barrio para los sectores de altos ingresos y una enorme ameba donde vive el resto de los ciudadanos. Si se afina la mirada se verá que el crecimiento de la ciudad ha ido produciendo una segmentación por la vía de “condominios cerrados” en donde la distancia entre los estratos de altos y bajos ingresos se hace más próxima en distancia física, pero se hace más fuerte y notorio el barranco que los separa al operar guardias de seguridad, barreras de entrada, discriminación para transitar, espacios verdes privatizados, etc. 

En esta forma de hacer ciudad, los jóvenes no encuentran espacios al interior de sus casas, ni en las escuelas y muy pocas veces en las sedes comunitarias por lo que se apropian ya sea de las esquinas, de las plazas, de los locales de video juegos, las canchas, la salida de los colegios, estacionamientos,  bajadas de blocks de departamentos, rincones oscuros- marcando esos sectores, pintando postes o grafitis, mostrando que el espacio es  recurso fundamental de identidad de cada grupo y de su socialización.

Por ahí deambulan, van de un lugar a otro, “carretean”. Es una forma de diversión.  Al no haber lugares, las esquinas se trasforman en espacios cotidianos en que se crean y recrean  vínculos entre distintos grupos y culturas juveniles que conviven, ya sea en la villa o población o en un sector o territorio.

b.. El territorio como espacio de socialización y construcción de ciudadanía.

De ahí  que para capturar “lo juvenil”, el trabajo en la localidad  se ha mostrado como alternativa eficiente a la incapacidad estatal de crear políticas  de juventud que den cuenta de  la diversidad de los mundos juveniles (multiplicidades urbanas, lo rural, de género, la discapacidad, etc.), puesto que en  el mismo territorio se expresa el mundo juvenil y  el poder local a través de la municipalidad y los servicios públicos, así como las organizaciones de la sociedad civil y la comunidad en su totalidad. Allí existe la posibilidad de participar, crear o contar con  Redes Sociales Locales y abrir espacios de interacción en el  ámbito comunitario y con el poder local expresado en la administración  municipal y los servicios públicos.

c. El trabajo de ir construyendo coordinaciones y  redes abiertas a la comunidad.

Según  nuestra experiencia, ha sido importante para ayudar a crear  los puentes que permiten la comunicación  y la interacción que abre camino a la  constitución del ciudadano que, de ser  un individuo  o un grupo aislado, excluido,  que se mira hacia adentro, que muchas veces busca su identidad por contradicción con otros grupos dando la espalda a una sociedad que no lo valora,  o de beneficiario pasivo de las políticas públicas asistencialistas,  pase a ser  un actor social, capaz de hacer valer sus derechos, de negociar sus expectativas, de traducirlas en propuestas  y de involucrarse en su gestión de acuerdo a los objetivos y metas que se han propuesto.  

Se trata de abrir paso a la creación de vínculos desde sus propios espacios y dinámicas. Este  es un  trabajo largo que se hace cara a cara  en relación directa y  cuya riqueza, más allá de los resultados, está  justamente en ese  proceso de ser sujetos en los  reconocimientos mutuos, en sincerar los propósitos, crear las confianzas, restablecer dignidades, valorar las potencialidades y recursos personales y grupales,  conocer sus culturas, sus organizaciones, sus ritmos y sus sueños. Es lo que se ha dado en llamar generar capital social, es decir la red de relaciones más allá de los estrechos marcos de lo local, que pueden ayudar a vencer la exclusión social.

Las Pistas para iniciar este proceso, según nuestras experiencias  están dadas por: 

1.  Un Objetivo Transversal: Contribuir a la constitución de ciudadanos sujetos de derechos. Con capacidad política de conocer críticamente su realidad, reflexionarla,  coordinarse, hacer propuestas y gestionar su realización. O sea, sujetos capaces de ir conquistando su autonomía en la acción con la comunidad y en los espacios públicos.

Todos los proyectos que desarrollamos, ya sea de prevención de daño, de  participación estudiantil, de redes de infancia adolescencia, de mediación, capacitación etc. llevan implícito este propósito y se realiza hasta donde las posibilidades de tiempo y medios impuestas por los programas lo permiten, pero nunca se deja de hacer, es más esa es la medida para valorar la sustentabilidad de nuestras intervenciones. 

Este objetivo tiene dos propósitos de influencia, el principal está dirigido al empoderamiento de   los jóvenes, es decir a actuar en el terreno del poder, potenciando sus capacidades, conociendo las expresiones del poder local así como de sus derechos,  desarrollando capacidad política  de negociación y coordinación social para lograr mejorar las condiciones propias y de su localidad.  El otro está dirigido a impactar en las Políticas Públicas, de ahí que con mucho esfuerzo hemos desarrollado un área de investigación y estudios que rescata experiencias innovadoras, teorizamos sobre ellas, se abren cursos y diplomados para profesionales y trabajadores  del área infanto juvenil y se busca crear debate sobre estos temas.

2. Nuestro papel  como trabajadores sociales:

Es ser un agente problematizador, un animador, un observador interesado, curioso e  involucrado, un colaborador crítico en un proceso de transformación social mutua.

De esta concepción del trabajo con jóvenes surge para nosotros la necesidad de profesionalizar la gestión, entendida ésta como una preparación a todo nivel  de los trabajadores.  Desde su comprensión clara de la situación política nacional  y el marco mundial en que esta se  inserta, un acabado conocimiento de la situación de la localidad así como  de los grupos y culturas con quienes se trabajará.  Se requieren condiciones especiales para la interlocución con  las autoridades locales y con las organizaciones sociales del sector. Es necesaria una preparación en métodos de trabajo participativos  que permita a los jóvenes  ser gestores de sus  acciones y propuestas. El papel nuestro es estimular el conocimiento de la realidad en que actúan y la reflexión crítica de esta.

Los trabajadores sociales no son los que hablan por los jóvenes sino los que los dejan expresarse; no son los que resuelven los conflictos sino que contribuyen  a la solución proponiendo mecanismos y pistas para que ellos los resuelvan. 

Son los que  animan la discusión de los temas que se les han escamoteado a los jóvenes que están en un proceso de despolitización, individualismo radicalizado y desencanto, y problematizan el papel  de los jóvenes en el área de la política entendida esta como  la acción  de los sujetos en el espacio público para ejercer los derechos ciudadanos a la participación y decisión en los temas que son de su interés y de la comunidad.  

Hay algunas lecciones de este proceso que son importantes para nosotros:

En este punto quisiera poner de relieve la enorme importancia que para nosotros ha tenido el encontrar esta corriente de pensamiento innovador respecto de los jóvenes que en este caso la globalización ha hecho posible. El proyecto del Teléfono Al Habla y   Noche Viva, Un programa de promoción de derechos juveniles y reducción de daño,  auspiciado por Terra Nuova en Chile, han sido una viva expresión de este intercambio de experiencias.  Para nosotros fue un apoyo argumental importante que fortaleció y enriqueció  nuestra línea de trabajo transversal referida al empoderamiento social de los jóvenes.

Permitió profundizar en el tema de las culturas juveniles y sus propias formas de autocuidado, y conocer desde ellos mismos cual es su concepto de daño y de riesgo. Así como la importancia de la actividad recreativa en la socialización, en la creación de vínculos y de cultura juvenil.

A  través de este programa con ese enfoque se logró poner en debate público en trasfondo de control social, de sospecha y  estigmatización así como de la ineficacia de las políticas oficiales de prevención de droga y de embarazo juvenil.

Sin embargo, Se requiere un gran esfuerzo de coordinación, intercambio y ayuda porque el camino es largo para lograr permear a fondo una cultura adulto-céntrica, autoritaria y conservadora de nuestros países, así como para que los jóvenes, durante tanto tiempo excluidos, se constituyan en protagonistas  de los cambios necesarios para hacer más diverso, más amable y sustentable nuestro planeta.

Otro aprendizaje importante fue la obligatoriedad de la interlocución e independencia frente a los organismos del Estado. Es decir, los enfoques y metodologías deben ser elaboradas según las particularidades locales y en un marco de lineamientos generales que permitan ser replicables a coberturas mayores. Esto significa diálogo permanente con el sector público, conocimiento de sus lógicas, recursos humanos y materiales, como sus propias “fisuras”, aquellos funcionarios que esperan vientos innovadores y que se transforman en aliados de los programas promovidos y desarrollados desde la sociedad civil. Aquí se juega el éxito de los programas, pues se trata de impactar, tener resultados, pero no los formales sino que aquellos que permiten reconquistar ciudadanía a los jóvenes y niños.

Finalmente quisiera agregar que las identidades juveniles son cambiantes, no tienen una esencia en sí, sino que se constituyen por combinación de diversos elementos y de acuerdo a los contextos locales en los que se generan. Por ello es importante que la mirada global del trabajador social, el profesional, sea capaz de leer el fenómeno en su particularidad local.

Gracias.
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